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(i) Temperatura 
 

Durante la temporada de abril a junio (AMJ) en el Caribe, las temperaturas máximas promedio 
fueron superiores al promedio en las Antillas Mayores y la mayor parte de las Bahamas, 
mientras que fueron cercanas al promedio en las Antillas Menores (Fig. 1). Las temperaturas 
mínimas promedio mostraron un patrón muy similar en todo el Caribe (Fig. 2). 
 
En México, las temperaturas máximas fueron entre 2 °C y 4 °C superiores al promedio en 
algunas zonas del sur y a lo largo de la costa oeste. En muchos otros lugares, fueron superiores 
al promedio entre 1 °C y 2 °C, excepto en áreas del centro y noreste de México, donde las 
temperaturas fueron cercanas al promedio (Fig. 1). En Centroamérica, las temperaturas 
máximas fueron entre 2 °C y 4 °C superiores al promedio en Guatemala, El Salvador, el sur de 
Honduras y el oeste de Nicaragua. En el resto del país, las temperaturas máximas fueron 
cercanas o ligeramente superiores al promedio. 
 
Las temperaturas mínimas fueron entre 1°C y 4 °C más cálidas que el promedio en todo México 
(Fig. 2 ). En Centroamérica, las temperaturas mínimas promedio de 3 meses fueron entre 1 °C y 
2 °C más cálidas que el promedio. 
 

(ii) Precipitación 
 

Durante la temporada de abril a junio (AMJ), las precipitaciones aumentaron en La Española, 
Jamaica y partes de Las Bahamas. La precipitación total estacional osciló entre 100 mm y 500 
mm en gran parte del Caribe. Sin embargo, las precipitaciones se mantuvieron por debajo de 75 
mm en las Antillas Menores y algunas de las islas del norte de Barlovento (Fig. 3). Pequeñas 
partes de la República Dominicana recibieron más de 500 mm. La gran mayoría de las Antillas 
Mayores y Bahamas recibieron al menos 100 mm. Este patrón resultó en grandes superávits en 
las Antillas Mayores, con anomalías superiores a 100 mm en la isla de Andros, Bahamas, 
Jamaica y La Española. Mientras tanto, se observaron déficits de precipitación (que oscilaron 
entre 25 mm y 200 mm) en partes de Bahamas y las Antillas Menores (Fig. 4). 
 
En México, las mayores precipitaciones (500-750 mm) se observaron en los estados de San Luis 
Potosí, Hidalgo, Veracruz, Oaxaca y Chiapas (Fig. 3), mientras que muchas otras partes del Sur, 
el Este y la Península de Yucatán registraron al menos 100 mm. Por el contrario, gran parte de 
la península de Baja California y el estado de Sonora registraron lluvias ligeras, inferiores a 25 
mm. Las precipitaciones fueron muy superiores al promedio en el centro y el este de México, 
así como en el estado de Yucatán. Estas partes del país, incluyendo algunos puntos a lo largo de 
la costa del Pacífico, registraron anomalías positivas significativas de más de 100-500 mm ( Fig. 
4). Por el contrario, partes del sur de México y el estado de Quintana Roo registraron 
precipitaciones inferiores al promedio, con anomalías que superaron los 100 mm. 



 
 

En Centroamérica, las precipitaciones durante la temporada reciente variaron desde 50 mm en 
el oeste de Nicaragua hasta más de 500 mm en el suroeste de Guatemala, el este de Honduras 
y el este de Nicaragua (Fig. 3). En otras zonas, los totales de precipitación variaron entre 100 
mm y 300 mm. Estos totales estacionales arrojaron anomalías positivas superiores a 100 mm en 
algunas áreas, incluyendo el este de Honduras, el noreste de Nicaragua y el centro de Costa 
Rica. Por lo demás, las precipitaciones fueron en gran medida inferiores a lo normal y con 
déficits generalizados superiores a 100 mm. Los mayores déficits, cercanos a los 500 mm, se 
produjeron en el sur de Guatemala, la región del Golfo de Fonseca y Panamá (Fig. 4). 
 

(iii) Eventos Notables 
 

En abril, se registraron lluvias torrenciales en Guatemala y La Española. A principios de mes, se 
reportaron inundaciones en seis departamentos de Guatemala. Posteriormente, las fuertes 
lluvias se extendieron a La Española, donde varios días de precipitaciones provocaron graves 
inundaciones tanto en el noroeste de Haití como en la República Dominicana. Se confirmaron 
múltiples víctimas en toda la isla, con más de 30.000 personas desplazadas y comunidades 
aisladas por la crecida de ríos y deslizamientos de tierra. En mayo, las fuertes lluvias afectaron a 
Guatemala, causando deslizamientos de lodo en el departamento de Quetzaltenango e 
inundaciones en el departamento de Escuintla. Panamá también se vio afectada por fuertes 
lluvias, generando inundaciones en la Ciudad de Panamá y en la provincia de Bocas del Toro. En 
Costa Rica, las intensas lluvias provocaron el desbordamiento de ríos y canales, causando 
inundaciones que anegaron viviendas y dañaron carreteras en comunidades caribeñas. 
 
En junio, la tormenta tropical Cristina afectó a muchas regiones de Centroamérica que dan al 
Pacífico. Cristina se formó el 8 de junio al oeste de Nicaragua. Se desplazó lentamente hacia el 
norte, en dirección al Golfo de Fonseca, antes de disiparse como un remanente de baja presión 
el 11 de junio. Mientras tanto, Cristina provocó fuertes lluvias, vientos fuertes y oleaje en las 
regiones costeras. Más al norte, la tormenta tropical Boris también se formó el 8 de junio frente 
a la costa de Guerrero, México. Boris tocó tierra al día siguiente cerca de la frontera entre 
Guerrero y Oaxaca con vientos de 72 km/h. Los principales impactos que generó el sistema 
fueron las fuertes lluvias y los deslizamientos de tierra. 
 
La sequía y la aridez anormales que se desarrollan en Centroamérica están exacerbando una 
situación de inseguridad alimentaria ya existente, donde 1.8 millones de personas (el 18% de la 
población) enfrentan una crisis alimentaria en Nicaragua, según la Clasificación Integrada de la 
Fase de Seguridad Alimentaria. En Centroamérica, Guatemala, el este de El Salvador, la mayor 
parte de Honduras, Belice, el oeste y el sur de Nicaragua, Costa Rica y Panamá presentan 
condiciones anormalmente secas con valores del Índice de Precipitación Estandarizado (SPI, por 
sus siglas en inglés) CMORPH de 3 meses de 0.8 a más de 2 desviaciones estándar por debajo 
de la media. Mientras tanto, a pesar de la sequía reciente, la mayor parte de La Española 
observó un SPI positivo con valores de más de 1.6 desviaciones estándar por encima de la 
media (Fig. 5) provenientes de condiciones anormalmente húmedas al comienzo del período. 
Algunas partes del sur de México también observaron valores negativos de SPI de 0.8 a 2.0 



 
 

desviaciones estándar. El SPI indica poca preocupación por condiciones secas en el resto de 
México. 

(iv) Temperatura superficie del mar y circulación 
 
Durante la temporada AMJ, las condiciones ENSO-Neutrales transitaron a El Niño, con 
temperaturas superficiales del mar (TSM) cercanas al promedio que se volvieron 
constantemente superiores al promedio en el Pacífico ecuatorial central y oriental durante el 
período. Para junio, las TSM estaban entre 0.5 y 2.0 °C por encima del promedio, con las 
mayores anomalías encontradas en el Pacífico oriental. El índice Niño3.4 comenzó abril en 
alrededor de -0.3 °C y aumentó rápidamente durante el mes hasta 0.3 °C. El índice aumentó 
mucho más lentamente durante mayo antes de saltar nuevamente durante junio a un máximo 
de 1.2 °C. El Centro de Predicción Climática (CPC) emitió un "Aviso de El Niño" a principios de 
junio ya que las anomalías de la circulación oceánica y atmosférica en el Pacífico ecuatorial son 
consistentes con El Niño. Es probable que El Niño se fortalezca durante el verano y el otoño y 
tiene un 80 % de probabilidad de convertirse en un "El Niño muy fuerte”. 
 
En la región USRCC, las TSM fueron cercanas o superiores al promedio en todo el Caribe, con 
anomalías de 3 meses que oscilaron entre -0.5 y 1.0 °C (Fig. 6). En el Golfo de América, las TSM 
fueron de 0.5 a 1.0 °C por encima del promedio. El Atlántico tropical presentó TSM cercanas al 
promedio, mientras que el Atlántico subtropical presentó TSM por encima del promedio, con 
anomalías de 0.5 a 1.5 °C. El Pacífico oriental tropical presentó TSM por encima del promedio, 
con las mayores anomalías en el ecuador y las menores anomalías (0.5 a 1.0 °C) ubicadas 
alrededor de los 10°N. Sin embargo, hacia el norte, las TSM muy por encima del promedio 
(anomalías de 1.5 a 2.5 °C) fueron dominantes en los subtrópicos, incluido el Golfo de 
California. 
 
El patrón de circulación a 850 mb durante la temporada AMJ presentó anomalías del este en el 
Caribe, Centroamérica, la península de Yucatán en México y el Pacífico tropical (Fig. 7). Aunque 
los vientos anómalos fuerte del este pudieron haber contribuido a aumentar las precipitaciones 
en algunas zonas pequeñas del este de Nicaragua y Belice, la divergencia en los vientos 
probablemente ayudó a suprimir las precipitaciones en general sobre Centroamérica y el sur de 
México. Además, se presentaron pequeñas anomalías de vientos del este sobre las Bahamas. En 
el nivel de 200 mb (Fig. 8), se observó una circulación ciclónica grande y fuertemente anómala 
sobre la región que se extiende por el Atlántico occidental, el Golfo de América, el Caribe y 
México. Esto causó viento anómalo del este en niveles superiores sobre las Bahamas, el Golfo 
de América y el centro de México, con viento anómalo del oeste sobre el sur de Centroamérica 
y el sur del Caribe. Se observaron vientos del oeste anómalos en niveles superiores sobre el 
noroeste de México durante el período. 
 
 



 
 

 

Figure 1. CORe reanálisis anomalía de temperatura máxima media cuadriculada (°C) durante la 

estación AMJ 2026. Las anomalías se calculan con respecto al período base 1991-2020. 

 

 

 

 

Figure 2. CORe reanálisis anomalía de temperatura mínima media cuadriculada (°C) durante la 
estación AMJ 2026. Las anomalías se calculan con respecto al período base 1991-2020. 

 



 
 

 

Figure 3. Precipitación total estimada por satélite (mm) durante la estación AMJ 2026. 

 

 

Figure 4. Anomalía de precipitación estimada por satélite (mm) durante la estación AMJ 2026. 
Las anomalías se calculan con respecto al período base 1998-2012. 



 
 

 

Figure 5. Índice de precipitación estandarizado (SPI) utilizando datos de CMORPH para el 
período de un mes comprendido entre el 1 de abril al 3o de junio de 2026, que indica el 

número de desviaciones estándar en que la anomalía observada se desvía de la media a largo 
plazo. 

 
 

 
 

Figure 6. Anomalías de la temperatura media de la superficie del mar (TSM) (°C) durante la 
estación AMJ 2026. Las anomalías se calculan con respecto al período base 1991-2020. 



 
 

 
Figure 7. Anomalías de viento del vector medio de 850 mbar durante la estación AMJ 2026. 

Las anomalías se calculan con respecto a 1991-2020. 
 

 

 
 Figure 8. Anomalía del vector de viento de 200 mbar durante la estación AMJ 2026. Las 

anomalías se calculan con respecto a 1991-2020. 
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